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Presentación.- 
 
 Hoy comenzamos el Adviento.  Es una llamada a la Esperanza y a 
nuestra responsabilidad como cristianos. 
 El Evangelio de hoy nos dice que debemos estar alerta, con los ojos 
abiertos;  y que debemos vivir nuestra fe como un compromiso serio con 
Jesús. 
 Nosotros, muchas veces estamos resignados y entregados, porque 
la vida sigue igual, no cambia nada. 
 La Celebración de hoy debe ser un toque de atención, una llamada 
para prepararnos a la Venida de Jesús, el Salvador, para prepararnos a la 
Navidad. 
 Vamos a preparar el camino, y sobre todo, nuestros corazones, para 
que el Mensaje de Jesús sea una realidad en nuestras vidas. 
 
Canto:-   
 
 
Saludo  del  Sacerdote:- 
  Que el Dios del Amor y de la Esperanza esté con todos 
nosotros  ............ 
 
 
 
 



 P E D I M O S    P E R D Ó N 
 
 Si repasamos un poco nuestras vidas no está todo en orden.  
Siempre hay fallos y bastante egoísmo.   Es el momento de pedir perdón 
a Dios y a los demás. 
 
 *  Muchas veces la pereza llena nuestras vidas y no nos deja 
trabajar ni ayudar a los demás.         Señor, ten piedad. 
 
 *  Muchas veces dejamos a un lado nuestra responsabilidad y 
dejamos pasar la vida sin pena ni gloria.      Cristo, ten piedad. 
 
 *  Muchas veces perdemos la esperanza de hacer una sociedad 
mejor, y decimos que no hay nada que hacer, y no lo hacemos.   Señor, 
ten piedad. 
 
 
Absolución.- 
 
 Dios que es un amigo nos perdona y nos anima para seguir 
adelante, 
 Dios misericordioso tiene piedad de nosotros, perdona nuestros 
pecados y nos lleva a la vida eterna.  A m é n. 
 
 
 
 
 
 
 



O R A C I Ó N 
 
  Señor, al comenzar el Adviento 
 queremos acudir a Ti, 
 queremos prepararnos a la Venida de Jesús, 
 queremos revisar nuestras vidas 
 para buscar los fallos y el egoísmo. 
  Pero, sobre todo, 
 queremos ser responsables, 
 queremos esforzarnos para llegar a la Navidad, 
 con el corazón limpio y abierto, 
 dispuestos a colaborar con todos. 
  Te lo pedimos 
 por Jesucristo Nuestro Señor. 
 
  A m é n. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



E S C U C H A M O S     L A     P A L A B R A     D E    D I O S 
 
   P R I M E R A       L E C T U RA 
Monicion.- 
 Ya el Profeta Isaías llama a Dios,  " Padre ", y lo espera con 
nostalgia como el redentor del mundo. 
 
Lectura  del  Profeta  Isaías.   63,16b-17; 64,1.3b-8 
 
 Tú, Señor, eres nuestro padre, 
 tu nombre de siempre es «nuestro redentor». 
 Señor, ¿por qué nos extravías de tus caminos 
 y endureces nuestro corazón para que no te temamos?  
 Vuélvete por amor a tus siervos 
 y a las tribus de tu heredad. 
 ¡Ojalá rasgases el cielo y bajases, 
 derritiendo los montes con tu presencia! 
 Bajaste, y los montes se derritieron con tu presencia.  
 Jamás oído oyó ni ojo vio un Dios, fuera de Ti, 
 que hiciera tanto por el que espera en Él. 
 Sales al encuentro del que practica la justicia 
 y se acuerda de tus caminos. 
 Estabas airado y nosotros fracasamos: 
 aparta nuestras culpas y seremos salvos. 
 Todos éramos impuros, 
 nuestra justicia era un paño manchado; 
 todos nos marchitábamos como follaje, 
 nuestras culpas nos arrebataban como el viento. 
 Nadie invocaba su nombre 
 ni se esforzaba por aferrarse a Ti; 



 pues nos ocultabas tu rostro 
 y nos entregabas al poder de nuestra culpa. 
 Y, sin embargo, Señor, Tú eres nuestro padre; 
 nosotros, la arcilla, y Tú, el alfarero: 
 somos todos obra de tu mano. 
 No te excedas en la ira, Señor, 
 no recuerdes siempre nuestra culpa: 
 mira que somos tu pueblo. 
 
  Palabra  de  Dios. 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  A C L A M A C I Ó N 
 
Todos:-  En Ti, Señor , confiamos. 
 
 Señor, enséñanos tus caminos, 
 instrúyenos en tus sendas, 
 haz que caminemos con lealtad, 
 enséñanos, porque Tú eres nuestro Salvador. 
 
Todos:-  En Ti, Señor , confiamos. 
 
 El Señor es bueno y recto, 
 y enseña el camino a los pecadores; 
 hace caminar a los humildes con rectitud, 
 enseña su camino a los sencillos. 
 
Todos:-  En Ti, Señor , confiamos. 
 
 Los caminos del Señor son misericordia y lealtad, 
 para los que guardan su amistad y sus mandamientos. 
 El Señor es cariñoso con sus seguidores 
 y les ofrece su amistad verdadera. 
 
Todos:-  En Ti, Señor , confiamos. 
 
 
 
 
 
 



  S E G U N D A      L E C T U R A . 
 
Monición.- 
 La fe no es algo que tenemos ya de una vez para siempre.  Al 
contrario, es algo vivo y en continua revisión y crecimiento. 
 
 
Lectura  de la Carta de San Pablo a los Romanos.    
              Rom. 13,11-14. 
 Hermanos: 
 Daos cuenta del momento que vivís; ya que es hora de espabilarse, 
porque ahora nuestra salvación está más cerca que cuando empezamos a 
creer. 
 La noche está avanzada, el día se echa encima.  dejemos las 
actividades de las tinieblas y vamos a revestirnos de las armas de la luz. 
 Vamos a comportarnos como en pleno día, con dignidad.  Nada de 
comilonas ni borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni 
peleas. 
 Revestíos del Señor Jesucristo y que el cuidado de vuestro cuerpo 
no fomente los malos deseos. 
 
   Palabra  de  Dios. 
  
 
 
 
 
 
 
 



    E V A N G E L I O. 
 
Monición.- 
 La espera de la Venida de Jesús no debe hacernos perezosos.  
Debemos ponernos en marcha para revisar nuestras vidas y prepararnos a 
su Venida. 
 
Lectura del Santo Evangelio según San Marcos. 13,33-37 
 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
 - Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. 
 Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a 
cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. 
 Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, 
si al atardecer, o a media noche, o al canto del gallo, o al amanecer: no 
sea que venga inesperadamente y nos encuentre dormidos. 
 La que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡velad! 
 
  Palabra  del  Señor. 
  
 . 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Guión  de  Homilía .-  
 
 El Evangelio de este Primer Domingo de Adviento nos invita a 
estar atentos en la vida, a vigilar para no dejarnos sorprender. 
 Es que, todavía hoy, corremos el riesgo de pasarnos la vida 
adormecidos, sin enterarnos, o sin querernos enterar de lo que pasa. 
 Muchas veces caminamos en la vida sin meta, sin rumbo ni 
objetivo personal que seguir,  seguimos la corriente, nos dejamos llevar.  
Caminamos sin pena ni gloria. 
 Es asombroso, cómo podemos aumentar nuestros conocimientos 
técnicos y científicos, y sin embargo no somos capaces de cultivar en esa 
medida el conocimiento de los valores del espíritu. 
 Recojo aquí una definición de lo que es el hombre moderno:   
 " La persona humana se está haciendo incapaz de querer ser libre, 
de juzgar por sí misma, de cambiar su modo de vida. 
 Se ha convertido en el robot disciplinado que trabaja por ganar 
dinero, que después lo gasta en lo que le dicta la propaganda, o en unas 
vacaciones colectivas y programadas  por no sé quién. 
 Lee las revistas de moda, ve emisiones de Televisión, que todo el 
mundo ve.   
 Aprende, de esta manera, lo que es, lo que quiere, cómo debe 
pensar y vivir:  Es decir aprende y hace, lo que los demás quieren". 
 Es necesario despertar, ponernos en marcha, para tener nuestra 
propia vida y nuestra personalidad. 
 Como cristianos, tenemos que acercarnos a Jesús que nos hace 
libres y nos enseña a ser personas en la vida. 
 Lo malo de toda esta situación, no es sólo que nos dejamos 
arrastrar por la forma de ser y de pensar de la sociedad, sino que además 
decimos que somos libres y responsables, que actuamos con plena 
lucidez. 



 Decimos que nosotros pensamos así porque queremos, porque ese 
es nuestro mundo, nuestra vida. 
 Es necesario salir de esa corriente, para poder ser nosotros mismos, 
y tener nuestras ideas propias, nuestra forma personal de ser y de actuar 
en la vida.   
 Debemos estar vigilantes y atentos a los signos de los tiempos. 
 También como cristianos, no debemos dejarnos arrastrar por la 
corriente general en temas religiosos.  
 Debemos tener nuestra forma personal de entender el Cristianismo 
y de seguir a Jesús. 
 Debemos tener nuestra fe personal, sin dejarnos arrastrar por los 
demás. 
 Para ello es necesario pararnos, reflexionar, estar atentos. 
 Lo vamos a intentar en esta Celebración el Domingo Primero de 
Adviento. 
 
* Se suele decir:  " El tiempo es oro ".  Esto es un insulto para la vida y 
para el tiempo.  Son muchísimo más que oro. 
 No hay modo mejor de malgastar la vida y el tiempo que dedicarse 
a acaparar dinero.  Pues, efectivamente, " se empieza ganando dinero 
para vivir, y se acaba viviendo para ganar dinero".  

Primero se gasta la salud y la vida para acumular dinero,, y luego se 
gasta el dinero para recuperar la salud y alargar la vida. 

 
 
 
 
 
 
 



 O R A C I Ó N    D E     L O S    F I E L E S 
 
 Vamos a orar por todos.  El Señor escucha nuestra oración y nos 
ayuda a ser libres y responsables. 
 
 1.-  Te pedimos por los niños que están en situación de educarse y 
aprender, para que no sean nunca manipulados, sino que les enseñemos a 
ser libres y responsables.  Roguemos  al  Señor. 
 
 2.-  Te pedimos por los jóvenes que empiezan a desarrollar su 
propia personalidad, para que no se dejen arrastrar por los caciques de 
turno, sino que busquen su línea personal y responsable en la vida. 
Roguemos  al  Señor. 
  
 3.-  Te pedimos por las personas mayores, para que sepan abrir a 
los demás su rica experiencia de la vida, pero sin imponerse y sin añorar 
otros tiempos pasados y mejores.  Roguemos  al  Señor. 
 
 4.- Te pedimos por todos nosotros: niños, jóvenes o adultos, 
hombres o mujeres de cualquiera edad, para que nos demos cuenta de 
que la vida nos arrastra, y seamos capaces de pararnos y reflexionar.   
Roguemos  al  Señor. 
 
Oremos.- 
  Todas estas cosas y otras peticiones personales que cada uno de 
nosotros hemos traído a esta Celebración, te lo pedimos por Jesucristo 
Nuestro Señor.   A m é n. 
 
 
 



   O F E R T O R I O 
 
 
 
 
 
 
 
 O R A C I Ó N    S  O B R E   L A S   O F R E N D A S 
 
  Te presentamos el pan y el vino, 
  frutos de la tierra  
  y del trabajo de los hombres y mujeres, 
  que los cultivaron y cosecharon. 
  Junto a ellos nos ofrecemos nosotros, 
  con nuestra vida rutinaria 
  y nuestros deseos de salir de ella, 
  y de ser sinceros y responsables. 
   Te lo ofrecemos  
  por Jesucristo Nuestro Señor. 
            A m é n. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 



        P L E G A R I A     E U C A R Í S T I C A 
 
 EL S EÑOR ESTÉ CON VOSOTROS  ........................ 
 Levantemos el corazón  .............................. 
 Demos gracias al Señor, Nuestro Dios  ....... 
 
 
PREFACIO. 
 
  Te damos gracias, Señor, 
 porque nos enviaste a tu Hijo Jesús al mundo. 
 Él se presentó libre y responsable ante la sociedad. 
 Se preocupó de los pobres y necesitados, 
 dejó que se le acercaran los niños, 
 nos enseñó a vivir unidos y solidarios, 
 nos enseñó a ser libres y responsables, 
 y nos hizo a todos hijos de Dios. 
  Por eso queremos, ahora, 
 unirnos a los ángeles y santos, 
 a las personas sencillas y de buen corazón, 
 para entonar el himno de alabanza 
 diciendo: 
  Santo,  Santo,  Santo  .......... 
 
 
 
 
 
 
 



 
 Te alabamos y te damos gracias, 
 porque tu Hijo Jesús fue uno de los nuestros, 
 compartió nuestras miserias y fatigas. 
 Predicó la salvación de los pobres y sencillos, 
 la liberación de los oprimidos. 
 Se puso al lado de los débiles y sinceros, 
 y luchó contra la opresión y las injusticias. 
  Nos enseñó a vivir unidos, 
 a colaborar unos con otros en la marcha del mundo. 
 
  Envía tu Espíritu sobre este pan y vino, 
 para que se conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Jesús, 
 y nos sirvan como alimento y como bebida, 
 en la marcha responsable por esta vida. 
 
  El mismo Jesús, la víspera de su Muerte en Cruz, 
 se reunió con sus amigos para celebrar la Pascua. 
 Sentado a la Mesa, tomó un pan, pronunció la Bendición, 
 y se lo repartió diciendo : 
  Tomad y comed todos de él  ........... 
 
  Acabada la cena, tomó un cáliz con vino, 
 hizo la Acción de Gracias, 
 y se lo pasó de mano en mano, diciendo : 
  Tomad y bebed todos de él  ............. 
 
 
 
 



  Este es el Sacramento de nuestra fe  .............. 
  
 Estamos renovando la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, 
 y deseamos que su fuerza llegue a todos. 
 Estamos ofreciendo este Sacrificio de Jesús, 
 y queremos ofrecer, también nuestras vidas, 
 y nuestras ilusiones y trabajos de cada día. 
 
 Que la Iglesia, siguiendo el Ejemplo de Jesús, 
 sea defensora de la Libertad y la Justicia. 
 Que el Papa y los Pastores que la dirigen, 
 no se cansen nunca de predicar el Evangelio de Jesús, 
 y avalen ese Mensaje con su ejemplo personal.  
 Protege a los niños y a todos los que sufren en este mundo., 
 víctimas de las injusticias humanas., 
 o de la marcha rutinaria y cansada de esta sociedad. 
 
  Recuerda a tus hijos  .................... 
 y a nuestros familiares, amigos  
 y fieles difuntos de esta Comunidad, 
 que, a su paso por este mundo, 
 intentaron ser fieles al Evangelio de Jesús. 
 
 Ahora nos unimos a María, a los Santos, 
 y a las personas honradas y de buen corazón, 
 para brindar con el pan y con el cáliz, 
 que son ya el Cuerpo y la Sangre de Jesús, 
 diciendo con fuerza: 
  Por Cristo, con Él y en Él   ............... 
 



 
    C O M P A R T I M O S     E L    P A N    Y    L A    P A Z. 
 
Padre  Nuestro.- 
 
 Jesús nos enseñó a orar. Nos enseñó a llamar a Dios, Padre.  
Nosotros aprendimos de niños esta oración y la hemos gastado de tanto 
repetirla.  Pero siempre tiene nueva savia y nuevo contenido.  Todos 
unidos decimos .-  Padre  Nuestro  .............. 
 
Nos damos  la   Paz.- 
 
 La Paz es fruto de la Justicia.  Pero a nuestro mundo no acaba de 
llegar la Paz, porque , a veces, somos injustos con los demás.  Que el 
gesto de darnos la mano, sea el sello de la Paz  y el deseo de acabar con 
las injusticias. 
- Que la Paz de Jesús que se viene en Navidad esté con nosotros. 
-  Como amigos y hermanos nos deseamos la Paz. 
 
Compartimos  el  Pan.- 
 
 Comer juntos es señal de amistad, de unión.  Jesús nos invita a 
todos a su Banquete, a su Comunión. 
 Hemos sellado la Paz, queremos romper con las injusticias  y por 
eso vamos a acercarnos, unidos, a la Mesa de Jesús. 
 -  Dichosos nosotros por haber sido invitados a esta mesa. 
 -  Señor, no soy digno de que entres en mi casa  ............. 
 
Canto.- 
 



  O R A C I Ó N     F I N A L 
 
  Ven pronto, Señor, y no tardes. 
 Ven a este mundo hermoso y terrible. 
 Hermoso, como salido de manos divinas, 
 y terrible por la fealdad que en él acumulamos cada día. 
 Ven al corazón y al rostro de los niños. 
 ven y llena los corazones de todos. 
 Ven a este mundo del amor y del odio, 
 del cariño y de la violencia. 
 Pon en el corazón de todos. hombres y mujeres, 
 un deseo de justicia, de amor y de paz. 
  Pero, hablando claro, 
 para qué te pedimos que vengas, 
 si Tú estás ya, aquí con nosotros. 
 Estás en la inocencia y frescura de los niños, 
 y te marchitas en el rostro cansado de los ancianos. 
  Pero nosotros no sabemos descubrirte, 
 no sabemos reconocerte en el mundo. 
  Por eso, te repetimos: 
 " Ven pronto, Señor y no tardes ". 
 
 
 
  B E N D I C I Ó N     F I N A L 
 Nos despedimos con la Bendición de Dios, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo.    A m é n. 
 
 
 



1 CORINTIOS 1,3-9 
Hermanos: La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de¡ 
Señor Jesucristo sean con vosotros. 
En mi Acción de Gracias a Dios os tengo siem- pre presentes, por la 
gracia que Dios os ha dado en Cristo Jesús. 
Pues por él habéis sido enriquecidos en todo: en el hablar y en el saber; 
porque en vosotros se ha probado el testimonio de Cristo. 
De hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 
Él os mantendrá firmes hasta el final, para que no tengan de qué 
acusarnos en el tribunal de Jesucristo Señor nuestro. 
Dios os llamó a participar en la vida de su Hijo, Jesucristo Señor nuestro. 
¡Y él es fiel! 
 
  E V A N G E L I O. 
 
Monición.- 
 La espera de la Venida de Jesús no debe hacernos perezosos.  
Debemos ponernos en marcha para revisar nuestras vidas y prepararnos a 
su Venida 
 
Lectura del Santo Evangelio según San Mateo.    Mt. 24,37-44. 
 
 En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
 Lo que pasó en tiempos de Noé, pasará cuando venga el Hijo del 
Hombre. 
 Antes del Diluvio la gente comía y bebía y se casaba, hasta el día 
en el que Noé entró en el Arca;  y, cuando menos lo esperaban, llegó el 
diluvio y se los llevó a todos. 
 Lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del Hombre. 



 Dos hombres estarán en el campo:  a uno se lo llevarán y a otro lo 
dejarán.  Dos mujeres estarán moliendo,  a una se la llevarán y a otra la 
dejarán. 
 Estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 
 Comprended que, si supiera el dueño de casa, a qué hora de la 
noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su 
casa. 
 Por eso, estad, también vosotros preparados, porque a la hora 
quemenos penséis viene el hijo del Hombre. 
  
   Palabra  del  Señor. 
 


